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PREGUNTA: ¿Quién es Jesucristo y sus discípulos para los Hermetistas?

Para responder más claramente a esta pregunta, consideramos importante puntualizar
la diferencia que existe entre lo que se refiere a la propuesta de la Filosofía Hermética
en sí y lo que los hermetistas en su calidad de individuos deciden hacer y/o creer.

Para el Hermetismo, la Historia Universal es también la historia del desarrollo de la
consciencia de la Humanidad, por lo que dentro de un marco de total libertad las
personas pueden acudir, si así lo desean, a cualquier modelo que le resulte una
referencia positiva para trabajar en su mejoramiento personal.

Así, alguna persona que sea especial en nuestra vida como el abuelo, la madre, algún
maestro etc.,  podría servirnos de modelo. También puede ocurrir que se acuda a un
modelo religioso como Buda, Cristo, Mahoma, etc.   Les recordamos que la Filosofía
Hermética no se pronuncia a favor o en contra de ninguna creencia religiosa.

Siendo una filosofía integradora que acepta todo lo que sea útil, inteligente y
necesario, puede adoptar elementos de diversas corrientes de pensamiento.  Respeta 
y a su vez influye y hace aportes a muchas otras tradiciones, debido a su antigüedad.

En forma sucinta podríamos decir que la figura de Jesucristo para algunos hermetistas
es también la de un gran Mago, pues se considera que dominaba armónicamente las
fuerzas de la Naturaleza y a través de ese dominio obraba sus "milagros". Los
primeros cristianos fueron precisamente Tres Magos, quienes lo reconocieron y
reverenciaron como Rey, Hombre y Dios a través de sus presentes, y llegaron a Él
siguiendo las señales que su tradición les había indicado.  También es importante
recordar que Jesús vivió mucho tiempo en el Egipto, cuna del Hermetismo, y hay
teorías que suponen que la cultura de ese país lo influyó notablemente en su
preparación.

El Hermetismo aclara que por más interesante y cautivante que haya sido o que es
una persona "lo verdaderamente importante es el mensaje, no el mensajero", por lo
que el mensaje de Jesús es importante en la medida que nos enseña a vivir en el
Amor incondicional.

La propuesta Hermética entonces, respeta las diversas opiniones y deja que cada
individuo crea como lo sienta mejor.


